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Dada, e$ ínúlíl 
No hay quien dvsliarra de Cartiige-

na i» sHcia y antihigiénica costunibr* 
de sacudir las ropas de casa, lis es-
taras y !•• altombras por los balcones: 
•n eaie punto, too ^(ra;,muerta las 
•rd«iMMUM«in4)oicipales, el bando de 
buen gobierno, las disposiciones todas 
lie la Alcaldía y Junta de Sanidad y 
las quejas incesantes de los periódi­
cos que claman contra esta maldita 
costumbre. 

Nosotros que hemos hecho «n di-
íerentOT o«R«t«n«s>Miéfgiea campaña, 
para que nuestra poblacióu resulte 
en materia de cultura higiénica,á la 
altura dt otras poblaciones de mayor 
importancia, hemos visto estrelUt-si; 
nuestros eiiuersos ante la indiferen 
cia del vecindario y la impasibilidad 
délas autoridades que no le obligan 
á cumplir todo cuanto está legislado 
•obre ti asunto. 

Henos dicho y vefíiUmosque el ta 
üudir á ia«ic,a|le«ipor los l̂ ialcones y 
van tanas citrt«r^)ase da prendas, re-' 
•ult4 DO ŝ ljo sHcio, ai. no también pe­
ligroso, porque loi d«trit|)^ á ellas ad­
heridos, viCDisn á caei sobra el tran­
seúnte dapositándosp en sijis ropas, 
•obra las cestas de verdurâ ^ de pan y 
da pascado que se expone á la venta 
pública, y todos esos gérmenes noci­
vos, penetral en nuestro organismo 
•nvueltos en los artículos (|ue consu­
mimos. 

Pues exista nn medio seguro de evi 
tarlo y es castigar duramente e( bolsi­
llo da lo* que atáfaUan á> las layas de 
la higiene, vkRliM^nî t.dolef-. fuertes 
maltas y oblig^fidoiet á hacerlas afec­
tivas sea cual fuera la condición so­
cial del denunciado. 

Da asta manera, varemps df tapare 
ccr esa horriljiíe cosMimbrfi y Iqs qua 
tenemos la obíigacióo de transitar 
por,la$. calles durante iâ  primeras 
bpraa^déUliiíliaaa (BOt retQ^rcffloi, 
llevándolas á nuestro propio domici 
lio, toda» las impureías y sncifldadei 
del domicilio da) veoiao. 

¥ ésto saoonsigse Cacilmeate onde 
densndo á los guardias municipales 
A que denuncien sin ooQsideraciónda 
ninguna aspcci» á cuantos sacudan 
por loa balcones, ropas, aifonabras ó 
estaras. 
«»»iii«mwiiiiii<i nniw»»»i|[<ni>.t»Mi>iimiw»i»niniiniM i» 

NOTAS ALEGRES 

CRONIQUILLA 
liarla Geltn, ItaaB^dftĵ &eííBaidc loa 

bo8qMcs> y acasada de coaatora ó 

cómplice an el asesiqato diql corneta 
Gounct, decía al ju»z: 

—¿<Loulüu> mi amante? ¡De nen­
guna manera I ¡Protesto indignada 
contra esta imputaciónl Además, que 
¿ mi no megusian los paisanos. Yo 
sólo amo á los militares. No me im­
porta que sean soldados, gendarmes 
ó guardias republicanos, con qua lie* 
ven uniforme, basta. 

A pesar de su bello mote, la (xeifn 
•o evocí las sensaciones de las selvas 
mitológicas, con sus faunos y añores 
silvestres. La acusada es ana mujer 
de veintiséis aftos terriblemente ea-
vejedda, madio calva, desharrapada, 
fea, seoa, pequtft?, alî ohólica. 
: H' jaez le ensafla la fotogiafía.dsl 

.cometa, y Mariis derrama anas lágri­
mas. 

— iQué guapo es!—exclama. 
Y sia apartar los ojos del retrato 

haca protestas da su,inocencia, 
— ¿Yo h;ber aiatado 6 dejado ma­

tar á un militar? |L(8 quierq <)«masia-
do para causarles el manoir, peí juiciol 
Los paisanos no me imf̂ f rt»p ¿pero 
los soldado»? |Ah, seAor juez. ust<rd 
no sabs jííaao|iP »ni(^ If | p > f ^ a 
vrz l's ha pedido dinero, yo de alio» 
no quiero más qua su amor. En las 
bareras, donde e»tá un soldado, alli 
estoy yo; (Lo que ms haaen sufrir, se-
flor juei! Entre ello» no distingo; por 
igual me interesan los artilleros qua 
le» infantes, lo» ingenieros qua los de 
á cafeallo^i^j^elttaje,. los ^colOíes vi­
vo» de lai|̂ .r^pas lo qjp.; me^f|rá.e. .(̂ a- . 
da cual tiene íen este mundo,, sw; de­
bilidades, ê u* predilecciones, sus í»n-
tast^s... D¿jema usted soñar.,. 

Y pidió agi|ardient9. Para sgl^ir 
había qa« dormir* iimtea. i,» aspwifual 
«Reina délos [bosq«W> quetía dor-. 
•air la'^mona». 

Ahora que eK i.ntimilitarÍsmo en 
Francia hace tantos progres-i», lo que 
ala República le convianei son muje­
res coQio la Galfp. 

Moralidad aparta, podrfairr ser más 
beneñciosas á 1» Rapúblici qua las 
9ufragista8, p\iéi micntra^^as 'astáá 
llamadas & partatbar la Francia cóh' 
su intervención éh a bolftida, aqué­
llas podrfa¿ cohtenlf la ¿cii'ft¿(íiíl an­
timilitarista que, de»|itaa Harvá y ^os 
anarquista». 

Anteayer, yendo á la zaga de las 
j^ngl*|»8,.U? ittíftgistas tri|f).SRÍrfa|i-
,cas,. pr^saataroQ «I p|t«si|je|^a d^ 
.Congrasa un memorial red^ijcando fl, 

derecjio 4 SQr elect,o^»» y elfgible». 

Lo serán. Es cuestión de esperar 
un poco, Ba«ta que êa una nocedad 
y un mal él que las mujeres voten y 
puedan reprcseataraot en las Cortes 
y ea los Municipios, para que se les 
conceda esos derechos que piden, que 
no Boa tales derechos desde e| mo»' 
mentó que no dan contigente Ê  ejér­
cito. 

Si los hombres fuéramos «n poco 
más listos de lo que somos, renuncia­
ríamos en las mujeres el derecho al 
sufragio. 

Para ellts no habrfa castigo como 
éste, y, para nosotros felicidad ma­
yor. 

Se 'avecinan dos elecjcionf» {qué 
laorrort 

PfoteDeitit i É i i i iÉs 
Alternando con la cuestión marro­

quí y Is muj-r degollada, producaex-
pectacióo popular el bap(.o en favor 
¿de I98 perro» y, de, los, galos persegui­
dos, spbre cuyo» compañeros y ami­
gos del bombr,e extiendepi las autori­
dades su acción benéflca. 

Sf; los perros y los gatos, que ao 
todax las civi'izaciones antiguas y 
modernas figuran constantemente 
marceen un lugar diMinguidoao nnas-
tros bogaras. 

El cf^o municipjal se extiende ade­
más á los caballos, á los bueyes y i 
los asnos que sucumben por «I exce­
sivo esfuerzo, por extenuación, debi­
da i| fj|lta de alimentos y por los nía 
ios v,tratqs dp que son obieto por su» 
explotadores, que no tiar̂ en antrar 

«fias. 
Todo eso se ha acabado ya, á lo 

menos, en el áninno de Iss autorida 
(Íes. Los perros y los gatos, anim îles 
que trabajan poco, están rfdimidos. 

oEn otrps países tienen cameotei-jM» es 
pecia'es y monuipentos funerarios, y 
hasta estatuas. En España 00 hemos 
llegado todavía á eso, pero cerca la 
and». 

Los caballos, los bû ;̂ a« y ios bu­
rros (dicho Mfm con pertî óú) trffsjan 
más que los gatos y los jarros, ppro 
no recaben tantas d sliPQÍy,Qe§ por 
parte de sus amos. Las autoridades 
no |aa<juerido^ eslBt|i|ce|̂ ^ |[istinción 
^kat#!«ittQÍ y: ,oÍrQa.JifMcÍ<iÍál>»s,< 9 el 
bando as una obra de-reparación de 
injusticÍBs^l||^r||tpi«4a« f(|ae;4U«race 
los más siojperos.pláccniíes. 

EVdltíife trato 'jr l | práctica 4* •• 
'bondad, dice el bando, son striî uto y 

enseña áe un estado d^.ci^j^izaqión 
«y hora ea ya» de q p l^.prolecciób á 
los animales d̂ ^̂  <̂ f ,«er ^n» .fleciói» 
poco meno» qne î Q̂ Ui?*-. 

" I — l g | ^ — — M i p — P — ^ W W * " 

A tal fln el bando prohiba perse­
guir á los gatos y á lo^ perros, así co­
mo el tirarles piedras; apalear ni fus­
tigar á las caballerías, sean de tiro ó 
de silla; y se ordena la mayor limpie­
za en los establos y cuadras, para que 
los animalitos no padezcan en su im-
portantesalud, 

Importante, si; pues las caballerías 
prestau úliiea y aun eminentes ser­
vicios, en-paz y ep guerra; y por con­
siguiente, lo menos que cabe hacer 
en favor de ellos es impedir que yi,van 
en pocilgas, eu lugares mal sutíos y 
en sitios infe«:,tQa. 

La previ»i6ii<ramoidpalMeiaxti|pfl0 
.también á los alados; habiendo una 
cláusula ea el bando que prohibe co­
ger nidos de pajarea y substraer de 
los mismps huevos 4 sus crías, impi-
diéndqife igualmente ia vepta de pá­
jaros á los. niños, ni que los chicos 
jueguen een ellos ni los mortifiquen. 

Está pero q^e muy bian dispuesto 
todo eso, y día llegará, en. que las ac­
tuales buf ñas disposiciones en f^vor 
da la clafe obrera tepgan qn buen re­
sultado, y no, fórmete c?(trafl|0 contras­
ta con estas medida» loables ao favor 
de losJioimalas. 

El sol sala para todof; para el hom­
bre y para ios seres inferiores á él en 
la escala zoclógic». Perq al hembra se 
puede valar ppr sí mismo, crear ins­
titutos d«,Rfeformas sociales, da pre­
visión y de ahorro, asilos, hospitales, 
ascuelî s, cufkrteies, presidios, leyes y 
reglamentos; cosa qua los animale» 
00 puedan hacer y pqr e»o hay que 
acudif ettjBU nyii'fa. 

Daber d^ las J|iit,QrÍdajd|̂ , as ampa­
rar y defender á las personas y á la» 
cosas (dice al bando) y t^Uj^ ésta? 
ninguna otra merece en tanto grado 
simpatia y protección como los ani­
males domésticos, «seres interesantes 
que sienten y sufren>. 

Está t)ien, y como lo que está bien 
debe aplaudirse, vaya por delante al 
elogio para el bando da protección á 
los anipialas, que es un paso gigan­
tesco jdigo yol an el camino de la ci­
vilización y del progreso. 

Poiuleí V RtcorUi* 
Di^e,un periódico que lo^ estudián-

,áes da medicina de la Universidad de 
Sevilla, piensan declararse en htielga 
como pcótésta^sl texto de Patología 
que se les ha impuesto este carso. 

, No ̂ quieren los e»tadiantea 
la nqeva patología; 
porque resulta palo... sa 
eenso los mitings del día. 

• • . . • • , • 

, Elcqpde de PAu^talésfm babador 

de Alemania en San Petersburgo, ha 
llegado á Berlín, con licencia. Ha de­
clarado que la ausencia simultánea 
de losembajadores de Alemttiia y de 
Austria en Rusia es fortuita, y que no 
se la debe atribuir significación poli-
tica. 

Quedamos enterados y nos abste-
,oemos de atribuir significación algu* 
na á esa ausenqa fortuita. 

• * 
Noticias de Marsella comunican 

que ha llegado á aquel puerto la es­
cuadra norteamericana, cuyos oficia* 
las traen la noticia de qqe ios iodlge* 
ñas de una de las islas del, AJtntran-
tazgo, que no son antropdfagos, apre­
saron un bote en ei que había 
tres ingleses, y tres chinos. Uno 
de lus inglesas que pudo escapar, 
anuncia qáesü» compañeros fueron 
muertos y devorados por los isleños. 

Reoontra con los isleños ,̂ 
que sacian sus spelilos 
devorando dos ingleses 
y tragándose tfss «íiioos. 

De «Comoedia»: 
«Moliere y Muss^, cprragiflos. 
Nos c^onunica un cartel .de teatros 

que apareció últimamente en las pa­
redes de una pequeña cltidad del Oal-
flnado. 

Ha aquí el programa: 
«Tartuff», comedia «moral», da Mo­

liere, puesta én prosa y>retqoada, á la 
moda da estbi tiempos, por M. A Co-
rignon, autor dramático reputado. 

«La copé y los labios», poema, de 
Alfreda'de Muc¿ef, piiifsto*an prosa 
|n cuatro áétó» y reldcadd, á la moda 
da eatos tiempos, por M. A. Corignon, 

,-#utor premiado por la Acadaniia Det-
finansa. > 

Lo» iaoraados de la Academia Del-
flnense, tienen nn modo singular de 
respetar las obrsa maestras. 

«ÉÉfa 

COSAS DE LA GUERRA 

EL n lEL flN 
Todos, absolutamente todos, polf-

fico»̂  militares y periodistas, loa que 
.llevan ía voz de la óptniórk públjca y 
los que más al tanto ê t̂ n de loa 
asuntos de la campaña, convienen «ea 
afirmar que se acerca á paaos agigan­
tados e)i3Ĵ n ék ía m̂̂^̂  úl­
timas o^é%tl&áéi itttaÉÉmk^^.lÚ ^a*' 
siÓB de sangre y sin resistencia por 
parta da los rifeftosi,' soa «) priticipio 
de «se fin que todos anhelamos. 

En este mismo seatido se expresa 
nuestro aprecíable colega de Mctllla 

«El Telegrama del Rif> en el cual ar« 
tícttlóselala don frases dé gran sin» 
ceridad la imporfante labor realizada 
por nuestro Ejército en a| Norte Airi-
cano. 

Dice asi, el expresado perió(|i$to: 
«Zeluán itÍÍf|%nero de^u4¿)Éat las 

llanuras ea que siembran cereales sa­
tos montañeses que nos rodeat), esti 
ennaestras manos, y, en reaanaen, 
desde el Muluya á Tres Foros» lo» 
soldados españoles lo han dominada 
todo. 

Pues bien, todavS* hay ea Espa-
ñi—se obsbrva leyendo la prensa— 
quien cree que lo hecho es poco. Na­
ce siste error, iadudableuieitie, del 
desconocimiento de lo que es el país, 
de su topografía, condiciones, extan* 
sión.. 

Cuando empezó la guerra, para 
muchdis^fotMíia «lU quiliia lokjeH-^ 
vo: el Gurugú. 

lif^aginábanse, por Jo vista, que es­
te ef,a u« monte cónico d« unos 3^000 
metros dealturs, rodeado por todas 
parte» deuaa llanura como el Sabara. 
Un«afuerzo grande y . . . arriba. Ea 
seguida quince baterías de 30 cm. y 
asuntó concluido. ¡Sublimel 

Acerca de loqué es én realidad «se 
Gufugú, ya hemos dicho bastáéte |y 
sólo añadiremos, que con la posioióa 
Ait-Aixa, el camino de las posiciones 
prtmcf< t̂"é°̂ * tomadas, está más »»a-
gurado contra la acción del caeqaigo 
que,||a»ta hace un mes splla desligarse 
por lo» l̂ arrancos para ho»tilizar á los 
conveye». 

Es necesario que en España se den 
cuenta de que la obra realizada, es 
trasce.tdeñtal, importantísima, iñagn». 

Si se diesen cuenta de lo terrible­
mente áspero ele estos territorios froa-
teroa á Melilla; si supieran que cada 
ladera senpbrada de pi(̂ d'&s enormes 
es un. fuer t*-; si se hiciesen cargo da 
que por aquí el Ejército ticae que lle­
varlo todo centiigo, desde la leñe.has­
ta di agua, pnrque en ti país nadahé' 
enc&entrat tahl; entoaces no difísll 
que es poco lo hacho en tres mcsét 
en Melilla. 

\Q^i distinto Guelâ ya de la Qhauia! 
AIH, llaaiiira^ ea que el caft¿fi tiene 
que ser amo; aqui, el «temo monte, 
la defenaa formidable. Hubieira aido 
«1 terreno como el de Alkcmán t'la 
único parecido á la Chauia —y los IM* 
bilefias no Ce habieráh rcsiitldc, c6^ 
aio no se reslstlerbtt apciiás éá el f^r-
báa ni en Zeluán. 

wm ^sssmmmmmmmm^ 

ia <̂  El £^ de Cartagena 

niientraa(>que ePpatblo'vcpiie 
airados grito» drnwiftfe. i: 

IX 

Va el Itinebre claríBlo» aires hiende 
anunciando la muerte del Meiias 
<iue con el lefio en sus divinos hombros 
^ la cumbre del Qólgota camina. 

SH débil cuerpo de stî Qr ceñido, 
^ o la ruda pesadumbre incjina 
y los abrojos que su Ih^entapuouo 
'* sangra hacen coricr por sus megillas. 

Si las íuerias le faltan y1ál tííttt 
«>e dolor abriíátfdo y d(E fatiga, 
'<̂ s Inpios sayones lé golpean 
y con sus lanzas {éfireas le aguiian. 

Y el pueblo üî é̂ le sigité,'le escariMÍe: 
~^|Salud al Rey démjti<flo8fi-jirÍta,; 
y «i pueblo infaaiektüe lé ulfraia^Épio, 
*' "Oble mártir éoii ddikura Mn. 
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Serena «stá. si? frente, po^ae|B.«Ua 
vivido el rayo id«. la glorifi brilía. 

Y «8 (]ue rasgando el insofljdoble vf lo, 
el porvenir su espíritu ilumina. 
Ve su templo erigido y ve á ios hom6re8 
venerando su imagen sin mancilla. 

jyias ya cercana la elevada cumbre 
del Oólgota sangriento se divisa. 
Camina hacia ei suplido, Nazareno, 
que alli al térmlbo está de tu agonia. 

La cruz te espera ya; sus brazos te abre 
como esposa que fue por ti elegida: 
árbol qiie con su sombre, paz etérea 
al faflgttdo pérei^no brinda. 

La raucbeduoibia qua se «pifia en torno, 
le contempla con j Ubilo ulvaje, 
y goza e l ver «1 estertor .horrible 
que SHS heridos «teculos contrae. 
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es tu vef(|figo el hombre, y p«r^ el hombre 
layl ni una qt̂ eja d^ tus íabiQS sale. 

La pq̂ t̂ lBIfr ^Ira^a qtie,!^ lañsai 
á ese mundo manchado cog tii sangre, 
como una bendición sobre los t̂ ombr̂ s 
llena de amqr y ntati^e^um^e cae. 

Mas i|y} ya siente jiu d̂ ŷ ns esencia 
q«e lucha por romper su eshechf cárcel. 
—En tas, manos imit^piritu encomiendo, 
dices, mirfndo ĵ ^cielp suplicante, 

Y cerraiido tqs pJQs SQJbre el hQmbro 
yerta declina tu cabeza exáitlme. 
I Asi el glorioso eiyiiíĵ tu del bijo 
al seno vuela de su Eterno Padre! 

El sol, se pculta^tre tlple|)l«8, 
rodando el trueno (¡qn fragor sonante. 
iLas pieclras chocag %tiixtf\, y parece 
que el Uplverso^se deeq|iicla y cae! 

Yo quiero ver una prueba 
de lo que asegura el vulgo. 

Calla Hefo¿|es, esperado 
que Jesiüs hable y sin fruto: 

« que á sus preguntes, responde 
•I silencio más prohindo. 

—¿Cómo un sabio, esclama Heredes, 
ante su Juez está mbdol̂  
—¿Callas?... De til Irreverencia, 
te has de arrépentir, lo jurol 

La túnica de los locos 
ponedle, y vuelva ese estópldo 
al Pretor PonclQPUato, 
yo á los dementes no juzgo. 

VIH 

Otra vezellfazaieito 
ante el Pretor comparece, 
y otra vez da su Ino^iu^ 
el sol puro á brillar vuelye. 

El dardo del (Moren cuérpodiüK; 
^ s nada pue<te iitbtt que Su ahmí rUida, 

Y le denueetaiy lo eecarneffe Mnp^ 
eon bárbaros, .a««|^agoa,vi|tn4es. 

Pondq e^toiuset dice al pueblo; 
-Según marcan vuestras leyes, 


